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Introducción
“Tomamos el 64. Caminamos hacia el botánico.

De pronto, oímos la voz de un muchacho que gritó su nombre, 

se acercó y le regaló una flor, 

él me dijo: Ves,  yo trabajé toda mi vida para esto”.

Batato Barea 
extraido del catálogo de Memorabilia (2012) 
Durante la década del 80 la reapertura democrática estuvo signada por una explosión de subjetividades que, luego de años de terror y censura, desarrollaron al máximo sus posibilidades vitales. Entre otras cosas, fue a partir del lenguaje artístico que la juventud de aquella primavera democrática creó otras formas de vidas. Fue tal la impronta de aquel movimiento juvenil que sus prácticas han continuado y se refuncionalizaron en nuestro campo cultural argentino al punto de volverse moneda corriente. El performer Batato Barea (1961-1991) fue uno de los máximos exponentes de aquellos años. 
En el marco de mi investigación doctoral
,  en anteriores oportunidades he reflexionado sobre la figura de Batato Barea. Por un lado, en “Miradas teóricas y testimoniales sobre la vida y obra de Batato Barea” (2010) destaqué el cuestionamiento a la heteronormatividad de género desarrollada en la década del 80 por el primer clown travesti literario, como él solía definirse. En dicho trabajo, dí cuenta que los estudios académicos realizados sobre el actor, si bien mencionaban la androginia (Dubatti, 1995) o el travestismo cuestionador (Trastoy y Zayas de Lima, 2006)   carecían de una marco teórico específico respecto de la temática género/sexualidad. Al mismo tiempo indagué en qué medida los testimonios de quienes trabajaron con Barea pusieron de manifiesto la des-identidad genérica pregonada por el actor. 
A su vez, en este trabajo también señalé la construcción mítica que se realizó sobre la figura de Barea, especialmente a partir de los testimonios sobre los cuales se apoyó el discurso académico. Dicha construcción de Batato Barea como mito fue altamente enfatizado en las charlas que mantuvimos con el diseñador y artista plástico Seedy Gonzalez Paz, curador del Museo Casa de Batato y Memorabilia, la última exposición realizada sobre el actor. 
Entre otras cosas, en el campo teatral Batato Barea pregonó el nuevo teatro argentino de la post dictadura (Dubatti, 1995). Y en el campo cultural, el derecho a la identidad de género cuando los activistas gay y lesbianas aun se estaban recomponiendo de la persecución cívico-militar a  la que se vieron sometidos durante la última dictadura argentina (1976-1983);  y cuando aun el colectivo de travestis continuaba siendo perseguido por la policía bajo la figura de los Edictos
. Por tal motivo, Batato fue recuperado por la coordinación del Área de “Tecnologías de Género” del Centro Cultural Rector Ricardo Rojas (CCRR). Y, a partir del año 2007, ésta Área editó El Teje. La Primera revista de travestis en Latinoamérica. Dado que el travestismo escénico de Barea parodió los roles sociales y fue más allá de las categorías de hombre o mujer, El Teje recuperó su propuesta des-identitaria. En este sentido, la directora del periódico, Marlene Wayar, proclamó una identidad política trans por fuera de las categorías de hombre-mujer “¡Inventémonos lejos del hombre que nos imponen y la mujer que deliran que debemos ser!”
. Tal aspecto fue abordado en nuestro trabajo “Ensayos de reconocimiento a la identidad de género en el Centro Cultural Rojas” (2012). A partir de nuestro análisis concluimos que tanto el trabajo de Batato Barea como la actual recuperación de su figura se deben al perfil institucional desarrollado por el Rojas desde su fundación en 1984. Desde entonces, allí se aceptó el valor de lo nuevo y  se respetó la diferencia. Motivo por el cual la institución es un “referente para la innovación” como lo caracterizó su actual directora
 y un espacio en el que se produce un diálogo incesante entre la cultura y la democracia, como señaló el Rector de la UBA, Rubén Hallú
. 
De acuerdo a nuestras investigaciones realizadas, podemos por este motivo podemos nombrar al primer clown travesti literario como figura emblemática de las estéticas teatrales de la posdictadura y como figura avant-garde que anticipó en su corporalidad las actuales políticas de inclusión que propiciaron tanto la Ley de Matrimonio Igualitario (2010) como la Ley de Identidad de Género (2012) en nuestro país. 

Batato, entre la liminalidad del arte y la vida, desarrolló una rica y heterogénea producción digna de considerarse como metáfora epistemológica (Eco, 1984) representativa de los 30 años de Democracia. Por ello, consideramos que los archivos preservados por su familia y amigos son insignia del patrimonio cultural que merecen ser recuperados a partir de nuevas miradas. En este sentido, el presente trabajo tiene como objetivo estudiar los archivos de Barea en general, y en particular, aproximarnos al análisis de Memorabilia, la reciente exposición de objetos, iconografía, fotografías, infografías y piezas de vestuarios que se exhibió en el Teatro Argentino de La Plata en el año 2012
. A partir de nuestro trabajo, intentaremos aproximarnos a la estrategia de la alegría (Jacoby, 2000) desarrollada por Barea en el campo cultural de la primera post dictadura. 
Memorabilia: “Mamá, lo que queda es lo que sirve”

Según nos cuenta Seedy González Paz
, cuando Batato estaba ya muy enfermo, un día llegó su Mamà al departamento del barrio de Almagro y Batato no estaba. Nene Bache (nombre artístico que le puso Batato a su madre) se asustó temiendo que Batato se haya ido al Hospital. Al rato, entró Batato, se arrecostó a la puerta y le dijo: “Mamá lo que queda es lo que sirve”
. Pasado un tiempo de fallecido Batato, Nene Bache se preguntaba para qué serviría el material dejado por su hijo. Fue entonces que se le ocurrió que el material serviría para ser mostrado y decidieron hacer un Museo junto a Seedy Gonzalez Paz
.  
Seedy Gonzalez Paz, íntimo amigo de Batato Barea y testigo ocular de la gestación de Batato como mito nos cuenta que el actor tenía obsesión por documentar su actividad: 

“cuando en realidad el ni siquiera tenia una cámara de video. En esa época el que tenia un cámara de video era por que era estudiante de cine (la Panasonic 9000) por eso los videos que registran sus obras están bien filmados (…) Pero el mito también se  generó porque él trabajó para documentar su mitología. El trabajaba para eso. A la vez no era una persona común (…) él era un mito viviente. Batato trabajaba mucho para generar la leyenda. Me acuerdo que vos ibas a un lugar y era genial encontrárselo a Batato ahí, en el club Eros o Bolivia. Por que Batato era una especie de flipper. Era un flipper dentro de cualquiera reunión o evento. Cuando Batato pasaba por algún lugar dejaba una estela. El trabajaba para generar ese mito. Puntualmente, recuerdo que cuando íbamos a ciertos lugares él me decía a mi `Bueno, veni´. Y yo le decía `¿Para qué queres que vaya yo si es a vos a quien invitan?´. Y él me dijo: `No, vos tenés que venir por que tenes que ver cómo yo me voy a presentar delante de esta persona´. O sea, él buscaba como testigos permanente” (González Paz, 2013). 
De acuerdo a lo expuesto, Batato fue el primer gestor de su propio Museo. El actor  registraba todas sus actividades en un diario de trabajo
, tenía cuadernos de historietas y poesías, guardaba cartas, postales y todos los artículos periodísticos que lo mencionaban e incluso pagaba para que registren sus presentaciones. 
Seedy Gonzalez Paz se presenta como curador y albacea
. Es decir como custodio y heredero que cumple con la voluntad de quien fallece de preservar sus bienes. Por tal motivo, desde hace más de 20 años resguarda y administra el material de Batato. En esta oportunidad lo exhibió bajo el título de Memorabilia. Según el artista plástico, Memorabilia significa “Toda la serie de objetos, anécdotas, vestuarios, todo lo que arma la memoria de una persona” y lo vuelve memorable. 
Dado que esta exhibición forma parte de los proyectos que se desarrollan en la Teatro Argentino Escuela y Espacio Artes y Oficios contó con la ayuda de docentes y alumnos para la asistencia técnica en la curaduría, difusión, puesta y montaje del proyecto y con la producción de Claudia Billourou y Leandro Torres, directores de la Escuela.
Dado el marco de nuestra presentación, en esta oportunidad solo nos abocaremos a una lectura descriptiva del los elementos paratextuales de la exhibición. 

Por un lado, las imágenes que publicitaron la muestra conformaron una estética batatesca diseñada por ya el mencionado curador del Museo Casa de Batato Barea. Tal estética continúa y se desarrolla presentación tras  presentación en la que Seedy participa. Por ejemplo, la imagen publicitaria de la muestra fue la estampita de San Batato realizada por él mismo, quien nos señaló:  
Es una tarjeta de la muestra y a la vez es una obra. Es una obra collage en formato de tarjeta que da para San Batato. Es una obra que va de mano en mano. No es necesario que esté en un Museo. Al tener el formato de estampita y ser entregada en la mano tiene esa mística de la obra de Batato. Entonces, es una obra en sí. Es una resignificación de la mística del sagrado corazón. De San Babato con el cristo de las heridas sonrientes mas que sangrantes. Es un juego. La gente lo lleva en su cartera. Cumple la función perfecta (González Paz, 2013). 

El diseño de la estampita fue realizado hacia el año 2001 y formó parte de la exposición de La noche de los museos (2006). Fue la tapa de la biografía oral Te lo juro por Batato compilada por Fernando Noy. Y, en esta oportunidad, es la imagen de presentación de Memorabilia y la imagen que los espectadores de la muestra nos llevamos. Es decir, es una imagen que abre y cierra la exposición. A la vez, es una imagen genealógica del Museo Casa de Batato Barea ya que recupera las primeras exhibiciones y publicaciones producidas desde ella. 

En el mismo orden, la primera imagen del programa de mano también es un diseño ya presentado por el artista y curador de la muestra. Esta es un collage digital de un cuerpo de bronce y el rostro de Batato realizado para la página web Batatopolis. Debajo de la imagen se lee “Sugerencia: haz click en su boca”. Tal imagen opera como apertura del catálogo en particular y remite al mencionado espacio virtual, en este se debía apretar sobre la boca de Batato Barea para abrir la página. 

A continuación se presentan imágenes de los accesorios de Batato, entre ellos, collares de grandes perlas, anillos de botones (realizados por él mismo), una maleta que formó parte de la instalación performática Tomando el té con batato realizada en el Museo de Arte Metropolitano en 1991, el desplegable de papel crepe y los batalones: fotos de sus grandes pantalones palazzos, uno de ellos realizados por Nene Bache: Palazzo gigante con pavos reales. Y por último, una foto de Batato con el traje diseñado por Gumier Maier  para el Museo Bailable organizado por Roberto Jacoby, Bedoya y Emei (seudónimo de Mercedes Idoyoga) en 1988. Memorabilia contó con la reproducción realizado por Maria Eugenia Molinuevo. Sobre el traje de Batato Gumier Maier y Roberto Jacoby contaron: 
JGM: Le había hecho el vestido de papel a Batato, se llamaba Papelón (…) Batato era un ser maravilloso y había encontrado un papel crepe plisado de un local de Once tirado, eran rollos. Vino a casa a pedirme que le hiciera un disfraz con eso. 

RJ: una pollerita con una cola parecida a la de un canguro o una cebra, salía con una punta desflecada y  un abanico en la cabeza. El número de él era que se tragaba un collar y aparecía una copa al escupir el collar e iban cayendo las perlas en la copa (en diálogo inédito con Syd Krochmalny, citado en Ana Longoni, 2012: 193)

Éstas imágenes del programa de mano fueron intercaladas con frases de Batato, entre ellas “Siempre he asistido a la iglesia vestido a mi manera y Dios nunca me  echó de su casa”. Esta frase fue la respuesta de Batato al cura Lombardero  quien había sentenciado “Hay que matar a los putos”. Recuerda La Pochocha que, enfurecido, Batato decía: 
Yo soy cristiana e incluso voy a la iglesia. Estoy mucho más cerca de Dios que este señor (…) Yo le voy a contestar públicamente (La Pochocha, en Noy, 2001: 109) 

Cuenta La Pochocha que, si bien le iniciaron una querella y la prensa internacional entrevistó a Batato para denunciar al sacerdote, el expediente no prosperó dado la influencia de poder que ejerce la Iglesia Católica. En las amenas charlas que mantuvimos con Seedy Gonzalez Paz, destacó que Batato era muy creyente y, que incluso a pesar de esta polémica, cuando Batato estaba muy enfermo se acercó a la Iglesia del cura (ubicada en la calle Scalabrini Ortiz y Córdoba) y le pidió la bendición. Tanto el testimonio de La Pochocha como el de su amigo dieron cuenta del credo batatesco. Es decir, un credo que sosteniendo la fe cristiana se enfrentaba a la discriminación e injusticias cometida por los representantes de la institución.  

Otra de la frase que acompañó la primera solapa del programa de mano dice: “Se ofrece: Batato Barea se ofrece para trabajar en el algún programa de radio que está en el aire y que calce con su propuesta sutil y liera. Llamar al 4962 -2593”. Tales mensajes eran colocados en las columnas de los clasificados. Así mismo, Batato era un consumidor de tales secciones y a partir de ellas conocía gente o conseguía diferentes trabajos. 
La segunda solapa del programa de mano se lee otra frase que define el perfil de Batato: “Yo ya conozco mi camino y quiero estar en el lugar que estoy, bien abajo, estar arriba es el hastío total. Solo quiero divertirme en una sociedad en guerra”. Esta frase es muy significativa por que deja ver de modo transparente la posición que el artista eligió en el campo cultural. Aunque Batato desde sus inicios había realizado presentaciones en el Teatro Astros con Antonio Gasalla (1984), se presentaba en el Centro Cultural General San Martín y realizaba giras internacionales con el Clu del Claun, entre otros espacios, su lugar siempre era el margen. Para Seedy González Paz (2013) “Batato era un outsider, es decir, el afuera inclusive dentro del afuera”.
A continuación, el programa de mano  presentó  objetos batáticos bajo el título de Anecdotario. Entre ellos, sombreros de las performances (uno de ellos, de El caracol presentado en el Parakultural) y juguetes de la infancia que, muchas veces, formaban parte de las presentaciones de Batato. Es por ello, que su amigo y albacea considera que los archivos de Batato no sólo testimonian 30 años de Democracia sino tambien de otras épocas ya que sus juguetes y vestuarios forman parte de la cultura de los años 50 en adelante. Estos objetos batáticos tambien pueden encontrarse publicados en el diseño del interior del libro compilado por Fernando Noy (2001) anteriormente mencionado. Todos fueron restaurados para el montaje del Museo Casa Batato y para Memorabilia en particular. 

Seguido a estos objetos, se presentan fotografías de algunos vestuarios exhibidos. Entre ellos, la Túnica de terciopelo negro bordada utilizaba para Caracol y Pizarnik junto al sombrero antes mencionado. Esta túnica fue regalada por Rita Cortese y había sido diseñada por Graciela Galán para la obra Marathon de Pompeyo Camps.  El Tapado de frazada realizado por Gabriel Gippo.  Un Vestido con botones utilizado para la perfomances denominada El barco Partió con textos de la uruguaya Marosa Di Giorgio. Y por último, se encuentra el Vestido Naranja Fanta
. Este vestido fue un regalo que Evangelina Salazar le realizó a Batato. Nene Bache fue la encargada de agrandárselo. Con este vestido Batato se presentó en el programa televiso El palacio de la risa conducido por Antonio Gasalla (1991). El programa de mano aquí descripto señaló que “B. haría una exótica acotación sobre su vestimenta aclarando que `es el vestuario que uso Evangelina Salazar en la película La sonrisa de Mamá y yo lo tuve que ensanchar porque soy mas grande´”. 
La tercera solapa menciona los originales y reproducciones que se presentan en la exposición, entre ellos: cartas de Marosa de Giorgio; la reproducción de Papelón de Jorge Guimier Maier (1988), foto de una fresca sonrisa en primer plano de Batato capturada por Alejandro Kuropatwa (1989), el Hornero para Batato de Liliana Maresca, la reproducción del cuadro de Marcia Schvartz
: Tomando el té con Batato (1989); y la reproducción de la lámpara Batato te entiendo realizada por Omar Schirillo (1993), entre otros.
Y aquí estoy…Batato Barea

Por ultimo, el programa de mano contiene un escrito de Batato Barea con fecha de Agosto de 1988. Este se titula: Y aquí estoy…Batato Barea

El teatro no me interesa, no me interesa. Sí lo que yo hago (solo o con el Clu del claun). Hay mezclas, sí. Hay gente `elaborada´ y hay la otra. La que se tira desde el piso 24 y hace. Las formas, la actuación, la palabra hacen al teatro y ¿somos teatro? Ellos no sé. Yo no. Yo solo soy impulso, música, desastre, poesía, o sea, mi único y ritmo, no acepto ninguna y a la vez las acepto. Confuso, si pero muy claro. Ah! Los que nombro son los que yo veo. Hay muchísimo más, miles pero yo solo veo a ellos porque allí encuentro (por pedacitos) mi lugar, solo somos una porción de, tal vez, 50 o 60 porciones distintas. Solo una. 
¿Mi estilo? Soy yo, mi color, mi maquillaje, mi desesperación y NO actúo sino que me muestro tal así como se ve. El clown, el baile clásico, las historietas, la acrobacia, Pizarnik, la murga Los viciosos de Almagro, Migre, la Tarantella y el tango y Clakosman y Pourcell y Tarkosvski y etc. etc. Cambiaron mi vida. Por ende los trabajos del escenario. 

Y hoy después de 4 años (comencé en el 84 con Los peinados Yoli) La ficción y la realidad no se donde están ¿En mi casa? ¿En el escenario? No se pero ya no digo como decía Pizarnik: `Y que se yo qué ha de ser de mi, si nada rima con nada´. De mi no sé que ha de ser. Pero rimar, rimo y así estoy. 
En el texto transcripto se vislumbra la poética batatesca propia del lenguaje del nuevo teatro argentino. En general el cuestionamiento a las acepciones y definiciones de la concepción de lo teatral y la dramaturgia del actor como motor de la creación escénica. Y, en particular, el texto de Barea pone de manifiesto las enseñanzas de la técnica del clown impartidas por Cristina Moreira en la década del 80. Por un lado, de acuerdo a lo que señala Batato es a partir del otro (los que él ve) que encuentra su lugar. En la misma línea, Moreira señala que: 

[El clown] comenzará a reconocer en sí mismo al otro que vive oculto en su interior (…) El descubrimiento de ese otro conlleva la aceptación de la diferencia y esto implica la paz interior. Cuando se acepta el payaso en uno, se aprende a convivir con la diferencia de los demás (Moreira, 2008: 47). 
 Agrega Moreira

El personaje se sostienen entre los opuestos, entre las normas, entre los valores, y por ello es un clown, un marginal o un anarquista, porque está permanentemente poniendo en cuestión el sistema lógico con el cual las sociedades se organizan (Moreira, 2008: 48) 

Creemos que fue a partir de la técnica del clown que la generación de aquella primavera democrática y Batato Barea encontraron otras estrategias de la alegrías (Jacoby, 2000) para sobreponerse a la masacre y el exterminio de la última dictadura cívico-militar. Por lo expuesto, consideramos que la exposición reseñada no sólo es memorabilia de Batato Barea sino también de los años 80 en los que el futuro ya había llegado como lo manifestó el Indio Solari. 
A modo de cierre, solo podemos decir que lo aquí expuesto es solo una primera aproximación a los archivos de Batato. Por lo tanto, consideramos pertinente continuar con esta reflexión en próximos trabajos, y, sin desestimar los trabajos realizados hasta el momento sobre su figura, ofrecer otras lecturas sobre la heterogénea producción del primer clown travesti literario. 
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� La muestra estuvo exhibida desde el  10 de agosto al 9 de septiembre (inclusive) del 2012. 


� Entrevista realizada a Seedy Gonzalez Paz, en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires en Julio del 2013. 


� Algo muy similar nos contó Peter Pank en una entrevista realizada en la Ciudad Autónoma de Buenos años en el año 2009. Según el director cinematográfico, cuando Batato estaba muy enfermo le pidió a su Mamá que lo localice por que él le había cedido registros audiovisuales para el documental que estaba realizando. Hoy en día conocemos tales archivos compilados en la La Peli de Batato, documental realizado por Peter Pank y Goyu Anchou. No obstante, dicho documental tiene como antecedentes otros trabajos realizadas por Peter Pank cuando aun era estudiante de cine en la Escuela Municipal de Avellaneda. Estos son: Batato (1991); Batato. 14 pavos reales (co-dirigido junto a María Celleri, 1991) y Video colibrí, en co-autoria con Tino Tinto.  Cfr. Marchetti, Pablo. “Batato estaba reinventando el teatro argentino”. En LA MAGA. 9 de diciembre de 1992. 


� El Museo Casa de Batato abrió sus puertas hacia el 2002. Al día de hoy, no cuenta con financiamiento económico para mantenerse abierto al público. Por ello, dentro de sus posibilidades, su curador y albacea organiza alguna actividad que le permita mantener viva la memoria de su amigo. Entre tales actividades podemos mencionar: La noche de los museos (2006). Proyecciones de los registros audiovisuales de Batato en Casa Brandon (2011) y la reciente Memorabilia (2012). 


� Este “Diario de trabajo” fue escrito por Barea “Desde 1974 luego hay un impasse y retoma desde 1984 hasta 1991 (Dia por dia)” según nos señaló Seedy Gonzalez Paz.  


� No se encuentra referencia de Seedy González Paz como como curador/albacea en el programa de la exhibición. No obstante, asi está presentado en el blog de difusión de Batato Barea � HYPERLINK "http://batatobarea.blogspot.com.ar/" �http://batatobarea.blogspot.com.ar/�. Este mismo fue realizado por S.G.P


� Este mismo ya había estado expuesto en Escenas de los 80 de la Fundación Proa (2003).


� Según el registro del diario de trabajo el cuadro fue realizado el 3 de Junio de 1989. Y en 1991 Batato junto a Marcia Schvartz realizan la performances Tomando el te con Batato en el Museo de Arte Moderno. Marcia Shvartz había vendido el cuadro en 2.000 dólares en los años 90. Actualmente, el cuadro se vendió al MALBA en una suma de 60.000 dólares. Este monto constituye un record tanto para el arte argentino como para la artista. 








